
Opinión

La gran mayoría de los chilenos hemos creci-
do en una sociedad que, hasta hace un tiempo, 
respetaba la palabra empeñada, la sola firma y 
tenía valores y límites claros y precisos.

Nos regían esos valores y cada cual, desde su 
respectiva posición existencial, política o social, 
se respetaban a rajatabla, la mayoría, pero siem-
pre hubo “ovejas negras” aunque sobre su piel la 
lana era, también, blanca pero que ayudaba a dis-
frazarlas y ocultar sus reales intenciones.

El paso del tiempo, el cambio de costumbres 
y el trastoque de esos valores ante el avance del 
mal llamado “progresismo” han modificado esos 
parámetros.

La evidencia de que es así se encuentra en 
numerosas actuaciones públicas de un sinfín de 
Personajes o personajillos cuya vida privada no 
nos concierne auscultar porque creemos en la li-
bertad de las personas respaldada por un regalo 
divino como lo es el Libre Albedrío.

Sin embargo cuando se hace público y noto-
ria la disonancia entre discurso y actuación real, 
comienza a crecer la decepción, primero, la frus-
tración, después, y finalmente los niveles de rabia 
se hacen casi intolerables.

Ejemplos al canto: se habló de probidad mientras 
se recibía abultados sobres con dinero efectivo en 
más de una oficina alcaldicia ; se hizo imágenes 
y hasta llanto falso ante una cámara de televisión 
con la situación de miles de familias vulnerables 
mientras millonarios recursos se destinaban a 
comprar peluches baratos, lencería fina, viajes 
hasta con el novio de turno y platos de cocina 
“gourmet” y mientras las combativas promesas 
de campaña se transformaban en excusas y vol-
teretas casi inexplicables o se buscaban culpables 
de “errores” de todo tipo o se abandonaba a las 
víctimas de delitos tan repulsivos como una vio-
lación o un abuso sexual contra una subalterna 
o se recogía dinero en aplicaciones para adultos 
que gustan de ver cuadro “artísticos” eróticos o 
se correteaban fiscales que estaban llevando al 
límite a corruptos de alto nivel, pero con protec-
ción “a prueba de balas judiciales”. 

Y, recientemente, faltar a un par de man-
damientos bíblicos para ocultar debilidades y 
derrotas electorales ya anticipadas por encues-
tas y muestreos.

“No robarás”, “No codiciarás bienes ajenos” y 
por sobre todo “Nno mentirás ni levantarás fal-
sos testimonios”…

Al que le venga el sayo, dice el refrán, pues 
que se lo ponga aunque no pueda lanzar ni si-
quiera tomar, la primera piedra para un castigo 
ejemplar.

En realidad, de “nuevos” no tienen nada. Sólo desde 
el marketing puede reconocerse que han hecho un gran 
esfuerzo por modificar los significados de las palabras 
y establecer “ideas” utópicas en medio de la sociedad. 
Algunas de estas ideas son:

• El presidente Gustavo Petro lanzó una llamativa de-
claración en la Casa de Nariño, señalando que en el país 
“se ha criminalizado conductas que no deberían ser cri-
minales” (14 de mayo de 2024 – #NoticiasdeColombia 
#SemanaNoticias #SemanaTV).

• Combatir la delincuencia con amor.
• Reducir la autoridad y el uso de armas letales por 

parte de la policía.
• Legalizar la muerte inventando “nuevos derechos”.
• Etc.
“Repartir las riquezas” significa, en el discurso, pro-

mover una distribución más justa de los bienes materiales. 
¿Le suena familiar esta idea? Mi abuelita decía: “quien 
reparte, se lleva la mejor parte”. Tiene sentido. Está de-
mostrado empíricamente: somos seres humanos egoístas 
desde pequeños. Por eso nuestros padres nos enseñan a 
ser generosos, solidarios y empáticos. De lo contrario, se-
ría imposible vivir en sociedad.

La gran pregunta es: ¿Qué va a repartir el gobierno de 
turno? ¿El sueldo de cada uno de sus funcionarios entre 
las viudas? El gobierno es el administrador del Estado y el 
Estado es un aparato burocrático cuya función principal 
es establecer seguridad para los ciudadanos. Recordemos 
que el Estado tiene el monopolio del uso de la fuerza 
legítima.

Hoy en nuestro país vivimos “la era de la inseguridad”. 
Desde que tengo memoria no recuerdo algo similar, hoy 
vivimos con miedo de salir a la calle: miedo a un robo, a 
la muerte, o a ser testigos de ella. Esta es y seguirá siendo 
responsabilidad primaria del Estado, administrado por 
el gobierno de turno.

No se puede romantizar con utopías. No se supera la 
pobreza fomentando dependencia mediante la “solidari-
dad”. Es imposible combatir el narcotráfico y su maligno 
control con amor. Esto está más que claro y ha sido de-
mostrado. En la última década, el gobierno de El Salvador 
logró una hazaña usando todas las herramientas legales 
que el Estado entrega para garantizar la seguridad de sus 
ciudadanos y devolver la paz a los barrios. Todo el mundo 
ha sido testigo. Pero, como siempre hay pensadores extre-
mistas, acusan al presidente Bukele de “ultraderechista”, 
cuando en realidad sólo aplica el sentido común.

Estos mismos pensadores extremistas siguen pensando, 
enseñando y proclamando que “los cocodrilos vuelan”.

Para concluir: en las dos últimas décadas en Chile he-
mos sido testigos del enorme esfuerzo por deconstruir el 
vocabulario, establecer nuevos significados y paradigmas, 
los cuales ya han quedado marcados en la conciencia de 
nuestros hijos y nietos como si fueran verdades absolu-
tas. Solo dos ejemplos:

• “Discriminar” es malo y extremista.
• “Abortar” es un derecho.
Esto es solo la muestra de un botón, como decía mi 

abuelita. Pregunta: ¿Los cocodrilos vuelan? La respuesta, 
aplicando sólo el sentido común, es no. No es necesario 
ser un estudioso de la fauna silvestre, ni un filósofo. Basta 
con tener y aplicar sentido común.

Ciudadanos conscientes

Hablar de ciudades inteligentes o smart cities, es 
hablar de entornos que han puesto la tecnología al 
servicio de las personas. Es pensar en espacios urba-
nos donde la eficiencia y la conectividad contribuyen 
a una mejor calidad de vida. Y en ese contexto, el 
tránsito y la movilidad son aspectos clave, porque 
definen la manera en que nos desplazamos y cómo 
habitamos.

Las ciudades a nivel global han cambiado. Lo 
mismo hemos observado en nuestro país. Desde la 
instalación de la primera red de semáforos coordi-
nados en Santiago en los años 70 -cuando los cables 
subterráneos permitían una sincronización básica 
entre cuadras- hasta hoy, con sistemas de control 
adaptativo (en tiempo real) que utilizan sensores, 
cámaras y algoritmos para ajustar los ciclos según 
la demanda, hemos sido testigos de una evolución 
constante. 

Pero la pregunta sigue siendo si estamos real-
mente preparados para los desafíos de la ciudad del 
futuro. En la actualidad, la congestión, el crecimien-
to del parque automotriz y la urgencia por reducir 
emisiones nos exigen seguir innovando. Sin embar-
go, no se trata solo de tecnología, sino también de 
contar con buenas políticas públicas y con una ins-
titucionalidad sólida que permita tener una mirada 
integral de la ciudad. Porque una ciudad es mucho 
más que la suma de sus comunas. 

Aquí radica la importancia de los Gobiernos 
Regionales y su rol de unificar criterios y construir 
una visión común en busca de óptimos. 

Un dato relevante es que cerca del 33% de los 
semáforos del Gran Santiago se encuentran actual-
mente desconectados del sistema por problemas de 
enlaces. Esta es una dificultad que, a lo largo del 
tiempo, ha enfrentado barreras para acceder a fi-
nanciamiento estatal, pese a ser transversal a todas 
las comunas.  

Ser una ciudad inteligente no significa únicamente 
incorporar sensores, inteligencia artificial o plata-
formas digitales en ciertos sectores. Implica usar 
estas herramientas para mejorar la vida de quienes 
la habitan, considerando a la ciudad como un todo. 
Es priorizar la seguridad de peatones, ciclistas y 
personas con discapacidad o movilidad reducida. 
Y es, además, aprovechar estratégicamente la in-
formación para tomar decisiones más sostenibles, 
equitativas y efectivas desde la Unidad Operativa 
de Control de Tránsito.

En el ranking mundial de ciudades inteligentes 2025, 
elaborado por el Centro Mundial de Competitividad 
de IMD, se destacó que las ciudades de Zúrich, Oslo, 
Ginebra, Dubái y Abu Dabi fueron las que lideraron la 
tabla, gracias a su capacidad de combinar innovación 
tecnológica con la planificación urbana centrada en 
el bienestar ciudadano. En ese mismo índice, Chile 
ocupa el puesto 120 de un total de 146, lo cual nos 
plantea un gran reto por delante.

Las tecnologías que se implementen en nuestras 
ciudades deben seguir ese ejemplo: adaptarse y evo-
lucionar frente a los nuevos desafíos. Para lograrlo, 
necesitamos generar alianzas público-privadas que 
permitan abordarlos de manera conjunta. Solo así 
podremos mejorar la calidad de vida y construir 
una mejor ciudad.

No mentirás 
y algo más

Los nuevos 
conceptos en 
la política 
(segunda parte)

¿Ciudades más 
inteligentes… o 
más humanas?
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